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Luis Hernáiz
Una furgoneta, un balón y un sueño


Su vida es tan breve que su final se atisba infinitamente más lejano que su principio. Pero ahí está, con 13 años y mil ojos encima suyo. Luis Hernáiz es un futbolista diminuto con un talento descomunal. Es un niño que, como todos, se dedica a jugar. Pero lo hace tan bien que está considerado el mejor futbolista infantil de España. Su fama crece con él y Nike ya le ha echado el lazo. De hecho es el único niño de esta edad que tiene relación con la multinacional en este país.

Luisito, como le conocen en Villarreal, donde juega, donde vive, es un jugador "diferente". La pregunta, vaya a quien vaya dirigida, obtiene siempre la misma respuesta. "Es diferente". Uno de los que lo afirma es su padre, a quien va unido estrechamente su corto camino deportivo. Pablo Hernáiz jugó de portero en Segunda B y es un obseso del fútbol. De ahí que Luisito abrace el tópico de que nació con una pelota. Con dos, tres, cuatro años salía al jardín y jugaba con su padre e imitaba a su hermano, Juan, cuatro años mayor y a quien una lesión arruinó otra trayectoria prometedora. "Primero jugaba con una pelotita, luego con una más grande y, al final, con un balón", rememora su progenitor.

Sus primeras patadas formales, ya con cinco años, las dio en la escuela de Arcas, una pedanía de Cuenca, de donde es su padre -Luisito es de madre alemana-. Manolo Moya dirigió sus primeros pasos y no tardó en detectar unas condiciones innatas. Un año después, Manolo, deslumbrado, se va a por Pablo, excompañero de equipo, y le suelta que ese niño es "especial". Le recomienda que lo lleve al Plan Marcet y allí pasa tres veranos. Volviendo del Plan Marcet, David, otro chico de Cuenca, les comenta que al Atlético le falta un chaval para disputar la Madrid Cup.

Su primera aparición de cierto calado no pasa desapercibida y los informes empiezan a pasar de mano en mano. Dominique, un entrenador belga, fue el primero, pero su calidad llega a oídos de José Mari Amorrortu, director del fútbol base del Atlético de Madrid. Luisito, benjamín de primer año, acaba jugando con el equipo alevín. Y no hacía ni un mes que se dedicaba al fútbol sala. Con 7 años, antes de comprometerse, este niño de cabeza bien amueblada le comenta a su padre que primero quiere ver "qué tal es el equipo". La experiencia le satisface. "Jo, cómo juegan estos niños, son mucho mejores y así da gusto", le explica a su padre. Pero a éste le llega un segundo comentario, esta vez de Jesús Nova, su entrenador. "No te equivoques, el que es bueno es tu hijo".

Luisito está encantado y su padre, más todavía. Sólo así se entiende el sacrificio que asumen. "Yo hace años que no duermo más de dos o tres horas. Tengo una fábrica de pan. Trabajo por la noche, reparto por la mañana y por la tarde, después de comer, recogía a mi hijo y nos íbamos a Madrid". Cinco días a la semana iban de Cuenca a Madrid y volvían. Una salvajada: 500 kilómetros en un día, 2.500 a la semana. Hacían tantos viajes que al final se hicieron amigos de la gente que trabajaba en el área de servicio de Tarancón, donde cenaban todas las noches, ya de regreso.

Pablo tenía un Saab, pero casi siempre cogía la furgoneta. Allí dentro, en un espacio más amplio que en el coche, Luisito hacía los deberes y estudiaba a la ida. Y a la vuelta, totalmente agotado, se estiraba a lo ancho y se dormía. En sus sueños siempre aparecía un balón. Y su gran reto. "Mi deseo es debutar en Primera División lo antes posible", asegura el chaval.

Amorrortu cuidaba de padre e hijo. Sabía de la calidad balompédica del chico y la humana del adulto. Por eso, hace un año, cuando la crisis mordió la panificadora de Pablo, el responsable de la base del Atlético les ofreció una ayuda económica. El padre se negó. "Empezamos la temporada con un acuerdo y lo mantendremos", replicó Pablo, quien tuvo que pedir un crédito para seguir viajando a Madrid. Amorrortu cedió a cambio de que la siguiente temporada accediera a que el club costease los desplazamientos.

Pero llegaron cambios en el club y los nuevos responsables de la cantera ignoraron el compromiso de Amorrotu, quien ya se había marchado del Atlético. Después de un tira y afloja a tres bandas, después de que se sumara Pedro Bravo, que les asesoraba en las negociaciones, el niño se hartó. Luisito, con su vocecilla aflautada, abrió la boca y dictó sentencia. "Papá, si no me quieren, no voy a jugar aquí". Y se fueron. Un domingo de agosto, el Mundo Deportivo publicó la noticia de que el Atlético dejaba escapar al "mejor alevín de España". Al día siguiente, el 15 de agosto de 2011, Rafa Juanes, coordinador de ojeadores de fútbol base del Villarreal, telefonea a Pablo y le ofrece toda la infraestructura del club castellonense.

Padre e hijo vuelven a subirse al coche y ponen rumbo a la ciudad deportiva del Villarreal. La visita a las instalaciones y la primera conversación con Juanes fueron suficientes. "Papá, yo me quedo aquí", exclamó Luisito. Pablo siempre ha antepuesto los deseos de su hijo y estampó su firma en un contrato que ligaba al niño prodigio del fútbol español con el Villarreal hasta el 1 de julio de 2015. La firma llevaba implícita otra mejora: se acababan los largos trayectos, las cenas a deshora en Tarancón, las incómodas horas en la furgoneta. "Era muy pesado", recuerda Luisito, "lo hacía porque me encanta el fútbol, pero llegaba muy cansado".

 Aunque la mejora, la estancia en una residencia llena de niños como él, tenía un precio. Luisito, con 11 años, dejaba a su padre y a su madre -separados pero bien avenidos-, a su hermanos, a sus amigos. "Al principio me daba mucha pena, pero al final te acostumbras y al volver a ver a la familia te pone más feliz". Pablo no ha aparcado el coche. El sábado se traslada hasta donde tenga el partido su hijo y de ahí se lo lleva a Cuenca. El domingo por la noche es su madre, Nuria, que trabaja en la recepción de un hotel, quien lo devuelve a la residencia.

Luisito se ha ganado a todo el mundo. "Es un niño muy simpático y alegre", afirma Adolfo Abad, director de cantera del Villarreal. Tan maravillado como Rafa Juanes, que babea tanto viendo al Luisito futbolista, "un jugador diferente, con chispa, creativo", como al estudiante, "tiene una calidad humana excelente y sus resultados académicos son impecables, aprueba todo con notables y sobresalientes". El niño, tan aplicado desde bien pequeño, lo tiene claro. "Lo primero son los estudios".
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Pero es su zurda la que encandila, como bien sabe Juanes. "Lo mejor que tiene Luisito es su velocidad de ejecución. Cosas que cuesta pensarlas, él no sólo las piensa sino que las ejecuta. Y encima es muy humilde. En Villarreal le quiere todo el mundo". Esa zurda se maneja por la misma zona de influencia de Andrés Iniesta, su ídolo, otro futbolista diferente, como Luisito Hernáiz.
  
Fernando Miñana

image1.png
0,05

madrid2020

Ciudod Candidata

QP




